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1 Jn. 4:7-8 

“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, 
es nacido de Dios, y conoce a Dios. 8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque 

Dios es amor.”  

I. 5 ETAPAS PARA CRECER EN AMOR POR DIOS Y POR LOS DEMÁS: 

1. ETAPA 1: Para crecer en amor necesitamos recibir una mayor comprensión 
del amor en las relaciones dentro de la Trinidad. Cada persona en la Deidad 
ama intensamente a los demás con todo Su corazón (Jn. 17:23-24). La forma en 
que Dios ama dentro de la Trinidad es la única forma en que nos ama: Dios 
siempre ama en plenitud. 

2. ETAPA 2: Para crecer en amor necesitamos recibir una mayor comprensión 
del amor que Dios tiene por nosotros (Ef. 3:18-19). Dios nos ama con la misma 
intensidad que Dios ama a Dios con todo Su corazón, mente y fuerzas. Te has 
preguntado: ¿cómo amarías a los demás si te supieras eres perfectamente 
amado? Pues tú ya eres perfectamente amado por el Dios de amor (Jn. 17:23) así 
que tú puedes amarle a Él y a otros más. 

3. ETAPA 3: Para crecer en amor necesitamos recibir una mayor impartición de 
amor por Jesús la cual es impartida a Su pueblo por el Espíritu Santo (Ro. 5:5). 

4. ETAPA 4: Para crecer en amor necesitamos amarnos a nosotros mismos en el 
amor que Dios tiene por nosotros. Nos vemos y nos amamos a través de la 
lente del amor de Jesús por nosotros, Su obra en la cruz, Su gran inversión en 
nosotros y nuestro valor para Él. La Biblia nos llama a ambas cosas: amarnos a 
nosotros mismos (Mt. 22:39) y a la vez a odiar nuestras naturaleza pecaminosa.  

Mt. 22:39 “Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 

• Amamos quiénes somos en Cristo: nuestra nueva identidad en Cristo y lo que 
hacemos en la voluntad de Dios. 

• Odiamos quiénes somos fuera de Cristo y lo que hacemos fuera de la voluntad 
de Dios (Gal. 2:20). 

5. ETAPA 5: Amamos a los demás en el desbordar del mismo amor de Dios. 
Nuestro amor por los demás es una expresión de nuestro amor por Jesús y una 
medida de la madurez de nuestro amor por Él. 

Jn. 15:9-12 “Yo los he amado a ustedes tanto como el Padre me ha amado a 
mí. Permanezcan en mi amor.… 11 Les he dicho estas cosas para que se llenen 
de mi gozo; así es, desbordarán de gozo. 12 Este es mi mandamiento: ámense 
unos a otros de la misma manera en que yo los he amado.”  

A. Nunca podremos amar a las personas más de lo que nos amamos a nosotros 
mismos en el amor de Dios. Siempre nos deleitaremos unos con otros en la 
forma en que Dios se deleita en Su pueblo. Él quiere que entremos en lo que Él 
siente por los demás. Él quiere que disfrutemos cuanto disfruta a los demás.  
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Isa. 62:4 “Ya no te llamarán «Abandonada»…, sino que serás llamada «Mi 
deleite… porque el Señor se deleitará en ti” 

B. Debemos amar a todos aquellos a quienes Dios ama, incluidos nosotros mismos 
y aquellos que difieren de nosotros social, emocional, intelectualmente, etc. No 
podemos amar bien a Jesús ni a los demás si estamos abrumados con el 
"tráfico emocional" de los sentimientos de odio hacia uno mismo, rechazo, 
comparaciones, amargura, etc.  

C. Los dos enemigos a vencer para progresar en nuestras relaciones son: 

1. La amargura: Es la incapacidad para readaptarse después de un evento 
doloroso que nos vuelve personas negativas. La amargura que no se 
conquista con el perdón genuino tiende a crecer y a destruir la vida física, 
emocional y espiritual de quienes la toleran. 

Heb. 12:15 “Cuídense unos a otros, para que ninguno de ustedes deje de 
recibir la gracia de Dios. Tengan cuidado de que no brote ninguna raíz 
venenosa de amargura, la cual los trastorne a ustedes y envenene a 
muchos.” 

2. La arrogancia: Es la incapacidad para reconocer nuestra condición y para 
aceptar ayuda, pedir perdón y hacer cambios. El humilde reconoce, pide 
perdón y progresa.  

Pr. 29:1 “El que se pone terco cuando lo reprenden, pronto será destruido 
sin remedio.” 

II. TOMANDO LA INICIATIVA PARA AMAR AUN A LA GENTE DIFÍCIL  

A. Nuestro amor por los demás se extiende más allá de amar sólo a las personas 
que disfrutan de las mismas cosas que nosotros disfrutamos y que nos tratan 
bien. No sólo debemos amar a las personas “increíbles”, que son lo 
suficientemente populares e influyentes como para mejorar nuestra posición y 
condición, etc. Estamos facultados para amarlos en el desbordamiento de la 
gratitud y la alegría de ser amados por Dios. 

B. El mandato de Jesús de amar a los demás, es mucho más que un sentimiento, 
son también acciones prácticas. Este mandato es alabado por muchos, burlado 
por algunos, pero ignorado por la mayoría, incluso en el cuerpo de Cristo.  

Mt. 5:43-48 “Ustedes han oído que se dijo: “Ama a tu prójimo y odia a tu 
enemigo”. 44 Pero yo les digo: Amen a sus enemigos y oren por quienes los 
persiguen, 45 para que sean hijos de su Padre… Él hace que salga el sol sobre 
malos y buenos… 46 Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué 
recompensa recibirán? ¿Acaso no hacen eso hasta los recaudadores de 
impuestos?… 48 Por tanto, sean perfectos, así como su Padre… es perfecto” 

1. Jesús corrigió la distorsión de los fariseos del mandamiento de amar. Lo 
limitaron al quitarle "como a ti mismo" y le añadieron al mandamiento "odia a 
tu enemigo". Limitaron el mandamiento a amar solo a las personas que eran 
amables con ellos y a aquellos que eran como ellos. 
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2. Ama a tus enemigos: Nuestros enemigos son personas que buscan 
lastimarnos u obstaculizarnos o que esperan vernos fallar. Debemos actuar 
en el espíritu opuesto de aquellos que nos maltratan. (Aquí Jesús no está 
abordando el tema de la autodefensa contra un criminal que ataca 
físicamente a tu familia). 

3. ¿Acaso no hacen eso hasta los recaudadores de impuestos?: Las personas 
codiciosas, deshonestas y manipuladoras aman a las personas que los aman. 
Los no creyentes muestran amor a aquellos que están de acuerdo con sus 
gustos en comida, música, política, deportes, entretenimiento y recreación y 
con los que los tratan con honor. La mentalidad humana natural es: “Si me 
haces algo malo, entonces te haré algo malo. Si me haces algo bueno, haré 
algo bueno por ti” Alfred Plummer dijo: “Devolver mal por bien es diabólico; 
devolver bien por bien es humano y devolver bien por mal es divino.” 

4. Bendice a los que te maldicen: Debemos decirles palabras de bendición a 
ellos y acerca de ellos. Debemos ir más allá de negarnos a responder su 
insulto con un insulto. Sin duda es una victoria no decir nada negativo y 
negarse a tomar represalias contra alguien que nos maltrata, pero Jesús nos 
llama a hacer más que callarnos y mantenernos alejados de ellos. Algunos 
dicen: "Ni siquiera puedo mirarlos en la reunión" o "Me niego a estar en la 
misma habitación que ellos". Pero actuar en el espíritu opuesto de nuestros 
enemigos nos lleva a enfrentar nuestra propia amargura y miedo. 

5. Haz el bien a los que te odian: A medida que buscamos obedecer esto, 
nuestros sentimientos cambiarán. Así es como experimentamos el reino 
sobrenatural y avanzamos en el reino.   

Rom. 12:14-21 “Bendigan a quienes los persigan; bendigan y no maldigan…
20 “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber…. 
21 No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien..” 

6. Ora por aquellos que te ultrajan: Nuestro amor aumenta a medida que 
oramos por nuestros enemigos. Es imposible orar por alguien sin crecer en 
amor por esa persona. 

7. Hijos de su Padre: Dios bendice a las personas malvadas porque Su 
naturaleza es amar. Nuestro Padre ama a las personas mientras son ingratas y 
malvadas; No espera hasta que estén agradecidos. 

Lc. 6:35 “amen a sus enemigos, háganles bien… y serán hijos del Altísimo, 
porque él es bondadoso con los ingratos y malvados.”  

III.  VER LO QUE EL ESPÍRITU VE EN LAS PERSONAS  

A. La oración de Pablo incluyó pedirle al Señor que nos ayude a ver Él cómo ve y 
valora a los demás. 

Ef. 1:17-18 “Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les 
dé Espíritu de sabiduría y de revelación, en el conocimiento de Él. 18 Pido 
también que les sean iluminados los ojos de su entendimiento para que 
sepan… la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos.”  
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B. Les animo a orar: "Señor, déjame ver y sentir lo que ves y sientes acerca de mi 
hermano". A medida que vemos incluso una pequeña medida de la gloria de Dios 
en la vida de una persona, debemos hablarlo sobre ellos. Nuestra unidad esta 
determinada por cuanto vemos de la gloria de Dios en la vida de la familia de 
Dios. 

C. Debemos vernos de acuerdo a quiénes somos en el Espíritu (o a los ojos de 
Dios), no en la carne. No debemos considerar, evaluar y definir a los demás de 
acuerdo con la carne o de acuerdo con su aspecto o cuánto dinero, influencia o 
dones tienen, ni conforme a nuestros prejuicios, sino ver su valor en Cristo.  

2 Cor. 5:14-16 “Porque el amor de Cristo nos constriñe…16 De manera que 
nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne…”  

D. Vivir “según la carne” incluye estar de acuerdo con la falsa narrativa del enemigo 
sobre la vida de los demás. Vivir “según el Espíritu” incluye estar de acuerdo con 
cómo los ve en Cristo. 

Rom. 8:5 “Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; 
pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu.” 

1. El "pensar en las cosas de la carne” incluye más que llenar nuestra mente 
con los vicios como la lujuria, la ira, la codicia, etc. también incluye estar de 
acuerdo con una narrativa oscura sobre los fracasos en la vida de los demás. 

2. El “pensar en las cosas del Espíritu” incluye más que ir en pos de las virtudes 
como el amor y la pureza, etc. también incluye estar de acuerdo con la 
narrativa del Espíritu Santo sobre los demás y cómo Se siente acerca de ellos.  

E. Dios nos creó a cada uno de nosotros de una manera única como Su obra. Cada 
persona es un objeto especial de Su obra creativa, Su obra de arte. 

Ef. 2:10 “Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo 
Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas…” 

F. Debido a que todas las personas son creadas a imagen de Dios, merecen recibir 
amor de nosotros (el amor que recibimos de Dios), incluso si responden de 
manera incorrecta o incluso nos maltratan.  

G. Buscar amar a las personas como Jesús las ama expone nuestro pecado, 
necesidad e inmadurez espiritual. El llamado a amarnos unos a otros requiere 
un reordenamiento integral de cómo pensamos y procesamos la vida.. 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Qué vas a hacer para amar mejor a los que son difíciles de amar? 

2. ¿Cómo puedes vencer la amargura y la arrogancia en tu vida? 

3. Pídele a Dios que te diga como ve Él a esa persona que no te cae tan bien.
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